
NAVIDAD, HOY Por Juan Sala Vila 

El mensaje tradicional navideño cobra hoy toda su intensidad. La 

idea central de paz revive en nuestros días como un leimotiv anhelan-

te. La fecha del 24 de diciembre es la presencia del catalizador más hu-

mano, que reacciona los elementos históricos en favor de un mundo 

mejor. L a idea de la amnistía que suena insistente, me sabe a canto de 

fraternidad universal, que el niño Dios vino a traer al mundo. La nece-

sidad de la amnistía es un profundo punto de meditación es estas fe-

chas, que revulsionará nuestro acomodaticio interés agoista y personal 

a favor del resto de la humanidad. 

N o se puede cantar el himno de gloria y considerarse cristiano, sin 

intentar lograr la consecución del uso de la libertad para aquellos her-

manos nuestros que están encarcelados por la incomprensión de los 

principios de convivencia. Se ha de terminar con la celebración exte-

riorizada de las Navidades si los árboles y las iluminaciones de las ca-

lles no se convierten en símbolo de paz de todos y cada uno de los 

hombres. 

La Navidad con todo su ropaje de folklore no tiene sentido si sólo sirve 

de tranquilizante de conciencias inmovilistasen su bienestar y no es un 

revulsivo para dar un paso más en pro de una sociedad más justa, y en 

la que todos los hombres puedan hacer realidad el haber sido crs 

a imagen y semejanza de Dios» , con el cultivo de sus facultada] 

nobles y no verse exclusivamente obligados a arrastrarse por e l i ] 

para ganar el pan con que sustentar su cuerpo. 

Si queremos lograr el reino de la caridad, que no es otra cosaqj 

consecución de la realización, «a imagen de la divinidad», d 

uno de nosotros, hemos de pasar primero por el reino de la jû  

Pero la justicia no es un fin. Es un puente de paso a un mundot 

que vislumbra San Pablo cuando dice: la ley existe por culpa d e l p 

do. 

La Navidad existe porque Dios vino a borrar el mundo del pecas I 

por lo tanto a suprimir la ley, y a recuperar para el hombre el reinoil 

caridad. Es un camino que los hombres debemos seguir y nos einJ 

mes en ignorarlo. Hace cerca de dos mil años que se nos r e c o r i l 

nuevo el mensaje. ¿Que caso hemos hecho? Repasemos la hiMcJ 

analicemos detenidamente los movimientos sociales de ayerydei 

¿Por qué existen? ¿Qué buscan? Prestemos atención al eco 

historia y leamos entrelineas. Nos sorprenderemos. La estrel l i l 

Belén continua brillante... Sólo es menester quererla very enteDjf 
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